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He decidió escribir algo de tal forma que hasta el más presuroso de los 
mamíferos pueda digerirlo, sin necesidad, como diría el filosofillo del 
cual hablaré: “de rumiarlo”. Que caricaturesco lo que escribe este emi-
nente personaje que dice "nunca" haber pisado una Universidad y se en-
vanece con su sabiduría. Pobre. Son tan insignificantes sus escritos que el 
único que conozco de su autoría, y el más conocido, es uno intitulado: 
“Sobre La Lectura”, o algo así. 
 Es tal el grado de perversidad de este ensayo, que de la docena de ve-
ces que he intentado leerlo a duras penas he podido cruzar la primera 
página –y creo no ser el único-. 
 Debe ser que no tengo la suficiente fuerza de voluntad como para leer 
dos páginas de seguido, o debe ser que no tengo la misma resignación de 
una vaca -porque para leer un escrito de tal horma se debe ser muuuuy 
resignado- (mu, muu, muuuuy resignado). 
Es cierto que no he logrado leer el ensayo completo: ¡pero me lo han 
contado! El único inconveniente es que cada quien lo interpreta como 
quiere,...¿o quizás como puede? Pareciera que cada interpretación de-
pendiera de la distancia entre especies, puesto que entre más cercano es-
tés a tus parientes bovinos: más fácil te resultará. Porque quizás, si algu-
na enseñanza deja su lectura, es la de que ¡somos parientes evolutivos de 
los bovinos!...esto me recuerda a otro filosofillo, de distinto costal, que 
 afirmaba que “los monos son demasiados buenos como para descender 
de ellos”,...¿será que las vacas lo son? 
 Hay tantos y tantas con ínfulas de bovino que el referido escrito se ha 
convertido en lectura requisito en toda Universidad, en toda Facultad, en 
toda carrera, en todo corral. Y lo sé yo, que he pisado muchos corrales, 
de los cuales, como de la última Universidad, Facultad y carrera, cuando 
salí: salí untado de boñiga –o, como diría un amigo: de “pura y física 
mierda”-... 
 ...y por último, para los menos desprevenidos –y a modo de solilo-
quio-: ¿quién soy yo para hablar de este eminente filosofillo? No estoy 
seguro quién soy, y poco o nada me importa, lo único seguro es que, de-
finitivamente: no soy una vaca, una rumiante y miserable vaca. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
